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4. Hacia una sociedad libre de 4. Hacia una sociedad libre de 
desigualdad y envidiadesigualdad y envidia

La sociedad liberal utilitaria ha tenido como 
fundamento de su existencia el egoísmo como 
motivación de competencia, la desigualdad y 
la envidia como estímulo, la actividad pública 
(acción pública estatal) como coste y la respon-
sabilidad como problema. El objetivo máximo 
en términos concretos ha sido aumentar el 
bienestar de la población, visto este como el 
incremento de la suma agregada de los ingresos 
y gastos de los consumidores (¿ciudadanos?). La 
garantía del derecho estaba sujeta a la calidad 
de trabajador formal con poder adquisitivo a 
través del cual se viabiliza el acceso al mismo. 
A su vez, el modo de producción se ha carac-
terizado por un desigual acceso a la propiedad 
y en donde los derechos frente a esta otorgan 
a los propietarios el control del trabajo y de la 
producción, convirtiendo al trabajador en instru-
mento. La distribución de la riqueza se da por 
medio del mercado y el asistencialismo subsidia-
rio de la política social. Estos son las caracterís-
ticas que dan cuenta del pacto establecido entre 
los ciudadanos en 1998. 

El nuevo pacto de convivencia parte del 
hecho de la abismal desigualdad, exclusión y 
discriminación que existe en el Ecuador. En este 
sentido, una primera arista de la Constitución 
de 2008 es reducir tales brechas a través de 
procesos de (re)distribución de los beneficios 
del desarrollo; en donde se reconoce la justi-
cia intergeneracional y a a la naturaleza como 
sujeto de derecho. El pacto de convivencia parte 
del objetivo de buscar el buen vivir de todos los 

ciudadanos, el cual no es viable si no se tiene 
como meta la reducción de las desigualdades 
sociales, la eliminación de la exclusión y la cons-
trucción del espíritu cooperativo y solidario 
que viabilice el mutuo reconocimiento entre los 
“diversos iguales”.

La construcción de una sociedad igual, de la 
solidaridad y la cooperación, como ausencia de 
envidia quizá es un objetivo mucho más loable 
para una sociedad que tiene como horizonte el 
recuperar el carácter político, solidario y grega-
rio del individuo. 

Dicha cooperación y solidaridad se desa-
rrollarán por sí solas en la medida en que las 
partes interesadas sean conscientes de que en 
el futuro estarán ligadas por proyectos conjun-
tos y su consecución es condición también de 
la autorrealización personal. En tal medida, la 
búsqueda de una sociedad que participe en la 
construcción solidaria y cooperativa de un pro-
venir compartido es condición necesaria para la 
edificación de una sociedad más o menos libre 
de envidia. 

No obstante, la construcción de la posibili-
dad del mutuo reconocimiento busca la creación 
de una sensibilidad pública ciudadana que cons-
truya el deseo de querer vivir juntos, porque 
como individuo reconozco el buen vivir de todos 
y todas como parte de mi calidad de vida. Esto 
no significa vivir como idénticos, sino vivir como 
iguales, queriendo vivir juntos. He aquí la pro-
puesta de convivencia del nuevo texto constitu-
cional. ¡He aquí el gran reto de transformación 
de nuestra sociedad! 

Mundialización y liberación

Las revoluciones democráticas Las revoluciones democráticas   
antiimperialistas antiimperialistas 

La primera etapa (1910-1950) está marcada 
por las revoluciones mexicana (1910), guatemal-
teca (1934) y boliviana (1952), que se realizaron 
en el marco de la fase del capitalismo mono-
pólico, tanto en su ciclo de expansión como de 
crisis. El poder se estructuró en la alianza de 
los terratenientes, la burguesía exportadora e 
importadora, el capital externo, en suma, el  
sistema político oligárquico. Las fuerzas socia-
les enarbolaron el programa antioligárquico  
de la reforma agraria, contra el capital externo 
y por las libertades públicas. Las tendencias 
polìticas socialistas, comunistas, populistas, 
etc., fueron anti-imperialistas y convergieron 
como movimientos de liberación nacional.

En la segunda etapa (1959), la revolución 
cubana (1959) cuajó en el marco de la etapa 
expansiva económica del capitalismo monopó-
lico internacional (1950-1973) y de la economía 
de los EE.UU. El ciclo expansivo se orientó por el 
modelo keynesiano de acumulación de capital y 
su efectos en el modelo de industrialización en 
América Latina. El poder estuvo conformado por 
las fuerzas oligárquicas, las FF.AA., el capital 
financiero y el imperialismo. En este período, 
la revolución cubana avanza más allá del pro-
grama democrático anti-imperialista, al Socia-
lismo de Estado y a su alianza con la URSS. En 
los demás países de América Latina se organi-
zan frentes de un sector de la burguesía, el pro-
letariado y el campesinado en tendencias popu-
listas. Su programa es el desarrollo agrario, la 
industrialización y las libertades públicas. En un 
pequeño período, luego de la revolución cubana, 
se impulsa la estrategia del desarrolismo que 

terminó en el fracaso, incluida la llamada revo-
lución en libertad (DC, Chile).

La tercera etapa va de la revolución chi-
lena (1970) a la revolución sandinista (1989), 
en el marco de la fase o ciclo de crisis mundial 
del capitalismo, con la caída del sistema inter-
nacional del patrón oro y la crisis energética 
expresada en los precios petroleros (1973-1990). 
Paralelamente se instalan los regímenes mili-
tares dictatoriales fascistas de Chile, Argen-
tina, Uruguay, etc. La lucha antidictatorial y el 
retorno al régimen democrático es el programa 
de los movimientos guerrilleros y de los frentes 
antidictatoriales. 

Las dictaduras militares en el Ecuador –la 
de 1963-1969, la de 1972-76 y la de 1976-1979–, 
si bien se enmarcaron en el ciclo de las dicta-
duras de América Latina y en la política de los 
Estados de Seguridad, se diferenciaron por el 
impulso al modelo de industrialización depen-
diente. En el conjunto de la región asistimos al 
fin de las revoluciones democráticas antiimpe-
rialistas, tal como lo formuló la dirección del 
FSLN.

La cuarta etapa corresponde a la fase del 
capitalismo corporativo mundializado y/o glo-
balización (1990-2008), pasando por el ciclo 
expansivo de 1990 a 1997 y el de sucesivas 
crisis financieras de 1997 al 2008. El programa 
del capital es la política neoliberal. El poder está 
en manos de las corporaciones mundiales, los 
medios de comunicación, las fuerzas armadas y 
el sector banca-
rio financiero 
que es el hege-
mónico.  

Gerardo Venegas

Un inmenso movimiento político social recorre América Latina en nuevas condiciones hisUn inmenso movimiento político social recorre América Latina en nuevas condiciones his--
tóricas. Lo que está en el escenario es la determinación y construcción real del poder. En el tóricas. Lo que está en el escenario es la determinación y construcción real del poder. En el 
Ecuador se gesta la Revolución Ciudadana como momento de la relación mundialización y Ecuador se gesta la Revolución Ciudadana como momento de la relación mundialización y 
liberación. Este es el debate.liberación. Este es el debate.

 

Gerardo Venegas de la Torre— Lcdo. en 
Sociología, Profesor de Historia y Pensamiento 
Económico, Facultad de Economía, Universidad de 
Guayaquil.
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(y en el primer caso terminó en 
acumulación en la formación 
atrasada rusa), con la dictadura 
del proletariado (que terminó 
en el Estado estalinista), con la 
revolución cultural (que liquidó 
la teoría y la intelectualidad). 
En tercer lugar, esta estrategia 
se deslinda del modelo de tran-
sición de los países socialistas 
de Europa del Este, en su inte-
gración a la globalización vía 
el mercado capitalista, luego 
de la desintegración de la URSS 
y la Caída del Muro de Berlín 
en 1989. En cuarto lugar, tiene 
muy poco que ver con el lla-
mado Socialismo del Siglo XXI. 

Liberación tiene que ver 
con el carácter de la revolución 
antes y después de la toma del 
poder en la etapa actual, hacia 
la construcción del socialismo en las condiciones 
de mundialización de la sociedades. Este con-
cepto o tendencia se refiere o tiene relación con 
la teoría de la construcción del poder alternativo 
en la sociedad como poder democrático, con la 
recuperación de la utopía que fue desarmada 
luego de 1989. Esta recuperación implica orga-
nizar un paradigma político –un discurso político 
y una experiencia política– que dé cuenta de una 
propuesta liberadora de la enajenación social del 
hombre, esto es, apropiarse de la propuesta del 
hombre nuevo, del cristianismo revolucionario 
(que proviene de la Teología de la Liberación), 
del marxismo crítico, del pensamiento andino 
indígena y de la cultura popular así como de 
las corrientes progresistas y revolucionarias de 
América Latina. No como pensamiento acadé-
mico sino como formulación política de re-cons-
trucción de la sociedad.

Este proceso de Liberación debe construirse 
en el marco de la actual fase del capitalismo 
mundial, esto es, lo que se denomina como 
mundialización. La fase del capitalismo mundia-
lizado viene acompañada de un ciclo expansivo 
de la economía, de la reorganización de las ins-
tituciones y fuerzas políticas mundiales y del 
Estado. La mundialización, señala Fidel, es un 
proceso histórico de reorganización del capi-
talismo. Un ejemplo es el caso cubano donde 
se debate, a partir de la fase de la Revolución 
Democrática Antiimperialista y los aspectos 

socialistas a los que han llegado, cómo cons-
truir el socialismo en la mundialización, cómo 
insertarse en ella, de lo contrario puede venir la 
“caída del muro”. 

 Para analizar estos aspectos debe conside-
rarse lo siguiente : 

En primer lugar, determinar la modalidad 
específica de las contradiccciones fundamenta-
les del capitalismo en la fase actual: 
a. la contradicción capital / trabajo no se rea-

liza sobre la base fordista/taylorista del pro-
ceso de trabajo, sino sobre la base ohonista 
de las fuerzas productivas, el predominio 
del trabajo inmaterial, el papel del conoci-
miento y las variaciones de la ley del valor y 
sus efectos en el mundo del trabajo.

b. La contradicción entre demanda de la pro-
ducción y las capacidades de los recursos 
naturales del planeta, que pone en entredi-
cho el modelo capitalista de acumulación 
y el sistema institucional mundial sobre el 
que se sostiene. Esta contradicción deter-
mina la destrucción de la producción y de la 
bioeconomía.

c. La contradicción entre la economía real y 
la economía formal (dinero), dominando la 
segunda sobre la primera, lo que implica un 
inmenso proceso especulativo y las crisis 
financieras en todas las economías, en detri-
mento del capital productivo y de la fuerza 
de trabajo.

El concepto de El concepto de Liberación Liberación 
tiene relación con la teoría de tiene relación con la teoría de 
la construccion del poder alterla construccion del poder alter--
nativo en la sociedad como nativo en la sociedad como 

poder democrático, con la recuperación de la utopía que fue poder democrático, con la recuperación de la utopía que fue 
desarmada luego de 1989. Esta recuperación implica organidesarmada luego de 1989. Esta recuperación implica organi--
zar un paradigma político –un discurso político y una expezar un paradigma político –un discurso político y una expe--
riencia política– que dé cuenta de una propuesta liberadora riencia política– que dé cuenta de una propuesta liberadora 
de la enajenación social del hombre, esto es, apropiarse de la de la enajenación social del hombre, esto es, apropiarse de la 
propuesta del hombre nuevo, del cristianismo revolucionario propuesta del hombre nuevo, del cristianismo revolucionario 
(que proviene de la Teología de la Liberación), del marxismo (que proviene de la Teología de la Liberación), del marxismo 
crítico, del pensamiento andino indígena y de la cultura popucrítico, del pensamiento andino indígena y de la cultura popu--
lar así como de las corrientes progresistas y revolucionarias lar así como de las corrientes progresistas y revolucionarias 
de América Latina.de América Latina.

El Imperio impulsa como estrategia la organi-
zación de los Estados de Derecho, la seguridad 
mundial, las guerras localizadas y el control 
de los recursos naturales. Es la lucha por la 
Liberación en el período de la mundialización y 
hegemonía del modelo de acumulación neolibe-
ral (1990-2008). El programa de la izquierda es 
el impulso de un modelo de economía neoke-
ynesiana, las reformas constitucionales y sus 
asambleas constituyentes, contra las políticas y 
aparatos jurídicos neoliberales. El movimiento 
obrero-sindical desarticulado, la presencia de 
una amplia base social del trabajo informal, el 
surgimiento y levantamiento del movimiento 
indígena (1990) y su inmensa contribución a la 
configuración democrática del Estado. Se desar-
ticula el viejo sistema partidista y el sistema ins-
titucional neoliberal. Se articula el movimiento 
mundial antiglobalización, los movimientos 
ciudadanos, los movimientos sociales. La corre-
lación de fuerzas en América Latina cambia con 
gobiernos de izquierda, socialdemócratas y revo-
lucionarios. La hegemonía norteamericana está 
en descenso y la crisis financiera del 2008 le 
conduce a la recesión económica.

Fundamento de las revoluciones Fundamento de las revoluciones 
democráticas antiimperialistasdemocráticas antiimperialistas

Las revoluciones democráticas antiimperia-
listas en América Latina –hasta el período 1980– 
tienen por base real o fundamento los siguientes 
elementos de la realidad:  

i) la fase monopólica (1890-1945), la fase 
monopólica internacional del capitalismo (1950-
1973) y la fase de crisis (1973-1990); 

ii) el sistema imperial centro-periferia de 
relaciones de dependencia basadas en la explo-
tación de recursos naturales, inversión externa y 
desigual relación de términos de intercambio, el 
impulso al modelo sustitutivo de importaciones 
y al modelo sustitutivo de exportaciones; 

iii) en un primer momento, la alianza de 
exportadores/importadores, el capital externo 
y los terratenientes y, en un segundo momento, 
alianza con los sectores industriales; 

iv) la organización del poder como estados y 
gobiernos oligárquicos y/o desarrollistas; 

v) sistema político de dictaduras, estados de 
derecho y estados populistas; 

vi) sistema de partidos políticos predomi-
nantemente de derecha (PL, PC) –con formas 

populistas, clientelares y caciquismos– y parti-
dos de “centro” (DC,ID, etc). 

Para el período 1990-2008, las condiciones 
históricas del capitalismo se transforman y cam-
bia la base real o fundamento del nuevo período 
de la revolución. El carácter de la revolución es 
otro –la Liberación–, determinada por la trans-
formación de la base capitalista mundial y, por 
tanto, variará sustantivamente el carácter y el 
programa político. 

La estrategia de la izquierda en América LatinaLa estrategia de la izquierda en América Latina

 En los períodos anteriores, la estrategia de 
la izquierda se caracterizaba por: a) los frentes 
anti-imperialistas, b) la estrategia militar guerri-
llera y c) los partidos comunistas y socialistas 
de la II Internacional enmarcados en la vía del 
régimen de derecho. Sólo quedó triunfante Cuba. 
Pero se abrió un amplio proceso de raíces demo-
cráticas en Chile, de presencia política obrero/
indígena en Bolivia (COB), de las tendencias gue-
rrilleras en el Perú y Colombia, de los movimien-
tos sociales en Brasil y Argentina y, en Ecuador, 
de amplios sectores sociales de género, étnicos, 
cristianos revolucionarios, ciudadanos, masas 
populistas, etc. Pero llegó 1989 con la caída 
del Muro, la quiebra del sistema socialista de 
Europa, la crisis de los Estados nacionales: fin de 
las revoluciones democráticas antiimperialistas 
o de liberación nacional. 

Este período del capitalismo y el carácter de 
la revolución como democrática antimperialista 
concluyó. Esto lo vió con claridad el FSLN luego 
de 1979, señalando el fin de dicha estrategia. 
Se advirtió a las fuerzas latinoamericanas el fin 
de la contradicción comunismo-socialismo y la 
apertura de un nuevo proceso de instauración 
de la democracia formal en América Latina, de 
carácter estratégico. No había aparecido visual-
mente todavía la globalización, pero entraba 
arrolladoramente.

Mundialización y LiberaciónMundialización y Liberación

En primer lugar, esta estrategia de Libera-
ción no debe entenderse como la de Liberación 
Nacional que tuvo como eje la construcción o 
reconstrucción del Estado Nacional, período 
que ya concluyó. En segundo lugar, esta versión 
o tendencia pone límites con el socialismo real 
clásico estalinista y/o maoísta, que se caracte-
rizaron por la acumulación originaria socialista 



66 P O L Í T I C A S  P ú B L I C A S 67Mundialización y liberación

Fases o períodos del proceso de Liberación: Fases o períodos del proceso de Liberación: 
primer y segundo momentosprimer y segundo momentos

La Liberación es la política de la revolución 
en la actual fase del capitalismo. Es un proceso 
de configuración del poder desde la sociedad, es 
la construcción de su representación política. Es 
la política que corresponde al período de refun-
dación del sujeto político y de su estrategia. Su 
estrategia debe basarse en el espacio de la exclu-
sión social como categoría genérica de las condi-
ciones de vida de las clases, grupos y categorías 
sociales.

El proceso político hacia la Liberación debe 
pasar por distintas fases y períodos de acuerdo 
a las condiciones de la lucha de clases actual 
en el sistema-mundo, en América Latina y en 
Ecuador, de acuerdo a la direccionalidad que se 
imprima sobre las condiciones de cada coyun-
tura. A modo de señalamiento las condiciones 
son : 

El primer momento, con predominio de la 
visión y política neoliberal en América Latina y 
Ecuador 1990-2008, en medio de la crisis eco-
nómica financiera mundial, la crisis del Estado 
nacional y la ingobernabilidad , la estrategia ha 
sido y es de resistencia social.

El segundo momento corresponde a la 
coyuntura de cambio de correlación de fuerzas 
en América Latina que se caracteriza por: 

de los regímenes militares, a los regímenes •	
neoliberales/populistas, a los regímenes 
socialdemócratas.

la socialdemocracia, izquierda y movimien-•	
tos sociales vs Imperio+corporaciones+ polí-
tica neoliberal de los gobiernos. 

Los gobiernos de Brasil, Venezuela, Nica-•	
ragua, Guatemala, Argentina, Ecuador, 
Chile, Perú y Paraguay, de tendencia de 
izquierda, en relación o contrapartida al 
neoliberalismo.

El gobierno colombiano, representante y •	
ejecutor de la estrategia de seguridad norte-
americana y guerras preventivas.

El ALBA, Grupo de Río, CAN, MERCOSUR, •	
Banco del Sur (nueva institucionalidad lati-
noamericana). Plan de Seguridad propuesto 
por Brasil.

Desarticulación del sujeto social del cambio •	
y aparecimiento de nuevas fuerzas y proce-
sos así como de tendencias políticas.

A este momento corresponde la estrategia 
de construcción del proceso político para des-
montar el modelo económico y político neolibe-
ral, para desarticular el sistema político parti-
dista hegemónico, para desmontar los lazos de 
ligazón con el Imperio y propender a procesos 
de integración regional, para abrir el espacio de 
reforma del Estado con predominio de las fuer-
zas sociales y para definir un marco jurídico de 
consolidación del cambio, en medio de las con-
tradicciones del régimen económico social.

En el Ecuador se instaló el nuevo Gobierno 
y la Asamblea Constituyente de plenos poderes. 
Es por tanto, una nueva coyuntura política, posi-
blemente sin retorno. Esta situación es resultado 
de que en el Ecuador, en el período 1979-2008, 
hemos asistido a importantísimos procesos de 
lucha política:

El fin de las dictaduras y el retorno al régi-a. 
men democrático como proceso estratégico 
que se inició en 1979. 

El levantamiento indígena (1990), cuyo man-b. 
dato expresa su oposición al tipo de Estado 
nacional constituido históricamente y a los 
efectos producidos por el incremento de 
los costos agrícolas por la globalización. 
Período de configuración del movimiento 
indígena.

Luchas de movimientos ciudadanos contra c. 
los efectos producidos por el neolibera-
lismo, los planes de ajuste del FMI, la deuda 
externa, las crisis bancarias financieras y el 
derrocamiento de los gobiernos de Bucaram, 
Mahuad y Gutierrez.

 Derrota electoral de los viejos partidos polí-d. 
ticos portaestandartes de la ideología popu-
lista neoliberal y causantes del deterioro de 
la institucionalidad del Estado de Derecho 
y de la ingobernabilidad, que terminó con 
el triunfo de nuevas fuerzas sociopolíticas, 
el triunfo electoral de Alianza País, la desti-
tución de 57 diputados y la convocatoria a 
Asamblea Constituyente .

El triunfo de las fuerzas que apoyaron a 
Alianza País puso fin a la partidocracia o sis-
tema político implementado en la era neoliberal. 
Se dio en el momento en que entra en crisis 
la economía y la política norteamericanas y se 
produce la desintegración del bloque soviético. 
En Ecuador, la crisis del denominado Estado 

d. La contradicción entre el modelo neoliberal 
de acumulación de capital y el modelo de 
acumulación de capital neokeynesiano, en el 
marco de la mundialización.

En segundo lugar, el análisis histórico del 
período:
a. el modelo keynesiano de acumulación de 

capital mundial correspondiente al período 
1950-1973: fase de industrialización, for-
dismo y taylorismo, acuerdos comercia-
les entre Estados-nación y construcción 
del Estado de Bienestar. En este marco la 
estrategia fue la revolución democrática 
antiimperialista.

b. La crisis del capitalismo como paso a una 
nueva fase de acumulación: ciclo de crisis 
que va de 1973 a 1980, caracterizada por 
la caída del sistema patrón-oro y la crisis 
petrolera. En este marco, la estrategia fue la 
resistencia en América Latina.

c. La mundialización como proceso de rees-
tructuración productiva, no solamente como 
integración y expansión de mercados, sino 
de cambios del sistema de acumulación: es 
la nueva fase del capitalismo. Este proceso 
histórico ha sido dirigido por varias vías. La 
principal es la que se impuso como modelo 
de acumulación neoliberal , cuya política 
fue definida a nivel mundial en el llamado 
Consenso de Washington y por la necesi-
dad de la reorganización de los Estados. La 
estrategia es la vía de la construcción de los 
Estados de Derecho, la seguridad mundial, 
las guerras localizadas y la desestabilización 
de gobiernos progresistas.

Condiciones de los campos de acción Condiciones de los campos de acción 
política y construcción del poderpolítica y construcción del poder

 El debate actual se ha centrado en si se 
articula o no en el proceso de mudialización del 
capitalismo, por un lado, y, por otro, por qué vía 
se inserta, si es del caso. Este debate es entre 
globalistas, antiglobalistas y/o la tercera vía. En 
cada una de estas posiciones, coexisten varias 
tendencias o concepciones. Desde el punto de 
vista objetivo, la inserción es un hecho real 
sobre el cual debe definirse la vía de articula-
ción. Para ello se puede considerar los siguientes 
ejes o campos de acción política:
a. la inserción en la revolución mundial de las 

fuerzas productivas, 

b. en el eje de acumulación del capital mundial 
comandado por el sistema financiero mun-
dial y sus mercados de valores, 

c. en la reorganización del Estado, y 
d. en el proceso de interculturalidad.

La inserción en la revolución mundial de 
las fuerzas productivas como acceso y como 
creadores, en la perspectiva no de una produc-
tividad para la ganancia de las corporaciones 
sino para contribuir al modelo de crecimiento 
solidario. El eje de acumulación de capital no 
puede estar determinado por la fracción espe-
culativa del capital financiero, sino sobre la fase 
de la alianza agraria/industrial con comando del 
trabajo.

Cuando se habla de reorganización del 
Estado, se refiere a la reorganización del Estado 
de Derecho (poner límites al poder) y al Estado 
Democrático (que garantiza demandas y dere-
chos del soberano, incluida la resistencia). De 
allí las Asambleas Constituyentes (como poder 
constituyente). En este sentido, la estrategia 
actual del Imperio es la seguridad – incluidas 
las guerras punitivas– y la reorganización de los 
Estados para la nueva fase del capitalismo mun-
dial: por ello intervinieron en Irak, Kosovo, etc., 
y quieren hacerlo sobre Irán-Siria para quebrar 
el bloque islámico o actuar sobre Venezuela y 
Ecuador. 

La reorganización del Estado es otra vía en 
el caso de Venezuela y Bolivia. Es importante 
señalar que este proceso es implementado en 
medio de la crisis de hegemonía de la política 
norteamericana, mejor dicho del viejo imperia-
lismo y en medio de la configuración del nuevo 
sistema Imperial. 

El proceso de interculturalidad significa 
construir el poder desde la sociedad no desde 
el aparato del Estado, construir el poder desde 
la diversidad y de los procesos de integración 
social, construyendo hegemonía de valores, 
superando la contradicción en el saber y en el 
saber hacer, entre positivismo y constructivismo.

El sujeto social, la clase obrera, fue desarti-
culada por las polìticas neoliberales. La configu-
ración del sujeto social de la revolución implica 
un arduo proceso de reconfiguración de la repre-
sentación política revolucionaria. Es un nuevo 
proceso que vamos a vivir en la construcción de 
la dirección política como sistema hegemónico.
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Los resultados del domingo 28 de septiembre ratifican la voluntad de cambio que el pueblo Los resultados del domingo 28 de septiembre ratifican la voluntad de cambio que el pueblo 
ecuatoriano ha expresado reiteradamente en los últimos procesos electorales. Las voces de ecuatoriano ha expresado reiteradamente en los últimos procesos electorales. Las voces de 
la oposición ensayan muchas explicaciones sobre estos resultados, señalando en más de una la oposición ensayan muchas explicaciones sobre estos resultados, señalando en más de una 
vez que –inclusive en los procesos democráticos– el pueblo se equivoca. Nada más equivovez que –inclusive en los procesos democráticos– el pueblo se equivoca. Nada más equivo--
cado que esta apreciación.cado que esta apreciación.

Betty Tola

Un día después… 
Los retos para darle vida a la nueva constitución

Quizá uno de los hechos más importantes 
al que asistimos hoy es la politización de la 
sociedad. Vivimos un cisma importante en la 
forma en la cual la sociedad se ha vinculado a la 
actividad política, un distanciamiento signado 
por el quemeimportismo, comprensible desde la 
experiencia de los últimos 25 años de democra-
cia. Hoy existe una modificación importante en 
esa actuación, los ecuatorianos y ecuatorianas 
hemos convertido el debate sobre lo que sucede 
en el país en conversación usual en hogares, 
lugares de trabajo, encuentros deportivos, fes-
tivos, etc. La decisión de la Asamblea Consti-
tuyente y del Gobierno Nacional de distribuir 
masivamente el texto constitucional, no ha 
hecho sino aportar en este importante proceso 
de politización. Solamente el conocimiento, el 
debate, la actitud crítica afincada en la sociedad, 
serán la base para que el proceso de cambio se 
sostenga.

El día después……El día después……

Visto restrospectivamente, cada hecho 
vivido en los últimos años se convierte en un 
momento vital para el proceso de cambio por-
que el que estamos apostando. Así, la jornada 
electoral del domingo 28 podría ser considerada 
“la madre de las batallas”, pues el pueblo ecua-
toriano aprobó un nuevo proyecto de vida en 
común, que establece el marco jurídico de ese 
Nuevo Ecuador que durante las últimas décadas 
hemos venido perfilando. Una vez ratificado el 

contenido de la Nueva Constitución tenemos 
el gran reto de hacerla realidad. El gran cauce 
que se abre podría articular al menos tres 
estrategias:

1. Fortalecer y ampliar las políticas del 
gobierno que viabilicen lo establecido en la 
Nueva Constitución, en base a los principios 
en ella consagrados, la universalización, 
la gratuidad, la laicidad, la igualdad y la 
equidad.

2. Promover y ampliar la participación ciu-
dadana. La Nueva Constitución incorpora 
cambios significativos al crear la función 
de Transparencia y Control Social y ampliar 
los mecanismos y espacios de democracia 
directa; de ahí que resulta de vital importan-
cia promover y potenciar todos los procesos 
de participación ciudadana, control social y 
veeduría en todos los niveles de gobierno. 

3. Elaborar y aprobar las leyes secundarias, 
que constituyen el siguiente peldaño en 
el andamiaje jurídico que se requiere 
para garantizar el cumplimiento del texto 
constitucional. 

El día después plantea, entonces, un 
conjunto de retos para todos los actores, el 
Gobierno Nacional, la Función Legislativa y la 
sociedad organizada y no organizada. 

nacional, la ingobernabilidad, el fracaso de la 
política neoliberal y la crisis bancaria/financiera. 
En América Latina, el cambio de gobiernos de 
centroizquierda.

El proyecto político denominado Revolución 
Ciudadana es la política de transición a la inser-
ción global, es la modificación de la economía y 
el Estado, es la apertura del capital social por la 
vía redistributiva, es el eje de acumulación soli-
dario y de ajuste sobre la pobreza, es el Estado 
descentralizado y de priorización de las deman-
das sociales con amplia política soberana. 

Los objetivos de Alianza País y del gobierno 
en el período 2006-2008 fueron: 

a.  Derrotar a la partidocracia, alianza política 
y social causante de la crisis social, política 
y ética del país desde 1979 al 2007, encabe-
zada por el PSC, PRIAN y SP.

b. Impulsar un alto grado de racionalidad a 
la acción de las funciones y aparatos del 
Estado, para ponerlos al servicio de los 
intereses sociales, rentas petroleras y pre-
supuesto del Estado (Bono humano, Bono 
Vivienda, Créditos 555, Alimentación Esco-
lar, Libros, etc.).

c. Enfrentar la crisis política a través de la 
convocatoria a Asamblea Constituyente 
con todos los poderes y para la reforma del 
Estado a través de una consulta popular o 
referendum.

d. Sostener una política de soberanía en el 
plano internacional y de apoyo a los proce-
sos de integración y seguridad de América 
Latina.

Fases o períodos del proceso de Fases o períodos del proceso de 
Liberación: el tercer momentoLiberación: el tercer momento

Para el tercer momento, que denomina-
remos post/referendum, los objetivos son los 
siguientes: i) definir la política de desarrollo eco-
nómico para combatir la pobreza sobre la base 
del modelo de economía solidaria, de defensa 
de los recursos naturales y redistribución del 
ingreso; ii) integración económica internacional 
avanzando a la nueva arquitectura financiera; 
iii) reforma institucional del Estado en la nueva 
Asamblea Nacional, en particular en lo que con-
cierne al Estado Plurinacional; iv) configuración 
de las instituciones de poder ciudadano y el 
poder local municipal; v) recuperación organiza-
tiva de la clase trabajadora y campesinado y su 
alianza estratégica con el movimiento indígena; 
vi) formulación de los elementos teórico/polí-
ticos de la construcción de la dirección política 
del movimiento de liberación; vii) consolidación 
de Movimiento País como espacio de aglutina-
ción de tendencias con un programa único.

En el cuarto momento, esto es el momento 
de control del poder, los objetivos son los 
siguientes: i) inicio de formas de acumulación 
endógena; ii) inicio de formas de democracia 
revolucionaria; iii) construcción de la orga-
nización política del movimiento de libera-
ción; iii) plan de desarrollo de la ciencia y el 
conocimiento.

El quinto momento es el de construcción de 
la democracia revolucionaria o el socialismo. 

El proceso político hacia la Liberación debe pasar por distinEl proceso político hacia la Liberación debe pasar por distin--
tas fases y períodos de acuerdo a las condiciones de la lucha tas fases y períodos de acuerdo a las condiciones de la lucha 

de clases actual en el sistema-mundo, en América Latina y de clases actual en el sistema-mundo, en América Latina y 
en Ecuador, de acuerdo a la direccionalidad que se imprima en Ecuador, de acuerdo a la direccionalidad que se imprima 

sobre las condiciones de cada coyuntura.sobre las condiciones de cada coyuntura.

 

Betty Tola B.— Ex Asambleísta constituyente, 
integrante de Acuerdo País.




